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m^ca bajo Pacheco. Incluso, pue-
Wr®« 4* de decirse que fueron economls-

WÍtJRIR•.< • tas de la 15 los que elaboraron

PALABRAS
AGAPITO ALVAREZ Y LA LEY DE SEGU 
RIDAD DEL ESTADO

En nuestra edición anterior lla­
mábamos 1a atención sobre la res 
ponsabilidad directa que ambos 
partidos tradicionales tenían en 
la existencia de esa ley terro­
rista y casi única en el mundo, 
Ellos la vetaron y bajo su manto 
se han cometido las mayores vio­
laciones a los derechos políti­
cos y humanos de miles de compa­
triotas. Hace pocos días, al am­
paro de esá ley la Justicia Mili 
tar procesó al dirigente blanco 
y ruralista de Paysandú Agapito 
Alvarez.
La protesta ha sido amplia y pú­
blica • Sin embargp, nadie ha pe­
dido que se derogue la ley. Sólo 
"El Día* llegó a sugerir que se 
la aplique con más moderación..! 
Este nuevo exabrupto debe servir,
al menos, para demostrar que no 
es posible caminar hacia la demo 
erada con los gobernantes que 
la destruyeron y con leyes y es­
tatutos que la niegan.
LUIS HIERRO GAMBARDELLA, BATLLIS 
40 Y PACHEQUISMO
Igual insensibilidad ante las 
culpas propias manifestó Luis 
Hierro Gambardella en su artícu­
lo "Servir los ideales” publica­
do en "Opinar" (27/5/82).
Allí se atreve a afirmar que e- 
llos apoyaron la dictadura cons­
titucional de Pacheco para sal­
var al gobierno legal (sic) con­
tra la "subversión". Y agrega: 
"LO acompañó sin sentir adhesión 
por su orientación social, econó 
mica y aún política...". Esto es 
totalmente falso.
Pacheco se mantuvo gracias al a- 
poyo parlamentario de la 15 y 
gracias a que muchos de sus hom­
bres integraron ministerios y 
cargos de responsabilidad econó- 

los primeros tramos del modelo e 
conómico luego profundizado por 
la dictadura. Los Jorge Batlle, 
los Sanguinetti, los Bensión y 
Cohen y tantos otros, fueron ac­
tores de primera línea del ’’cim­
bronazo” pachequista.
Sería, sin duda, injusto decir 
que Luis Hierro Gambardella no 
sea un opositor a la dictadura 
actual y su proyecto de perpe­
tuarse. Lo triste - y peligroso- 
es que hoy se trate de ocultar 
las propias responsabilidades de 
10 que sucedió antes y después 
de 1973. Echándole, de paso, la 
culpa al Frente Amplio y a las 
fuerzas de izquierda, como dice 
Luis Hierro én bu artículo.
MAS CORRUPCION MILITAR
A pesar del casi total monopolio 
de la información sobre los te­
mas públicos y el manto de secre 
to que cubre aspectos capitales 
de la vida pública y los asuntos 
de estado, en todos estos años 
fueron trascendiendo muchos deta
lles de los negociados y corrup­
telas promovidas por jerarcas 
castrenses del primer y segundo 
escalón. En algunos casos las 
rencillas militares por el poder 
hicieron que algunos culpables 
perdieran sus cargos ya que no 
su libertad, como correspondería 
Luego de la caída de Ballestrino 
Núñez y cía, le tocó el turno,co 
mo se recordará, al Gral. Siquei. 
ra, en ese momento presidente 
del Bco. de la República.
Como es de costumbre, nada se in 
formó sobre los reales motivos 
de su repentina desgracia. Ahora 
se sabe que, entre otras cosas, 
contribuyó a su caída el negocia 
do que realizó con Pintos Risso 
para permitirle la construcción 
antireglamentaria de la torre de 
"El Gaucho" (ahora de nuevo para 
lizada). Las cabezas de la "ma­
fia" municipal que permitieron 
la operación por ahora siguen im 
punes.
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EL DRAMA DE LOS JUBILADOS
Son 290.000 (casi un tercio de 
ia población activa, comparativa 
mente) y su gran mayoría (67%) 
ganan por debajo de 1.000$ por 
mes, es decir, mucho menos que 
el raquítico salario mínimo le­
gal. También a ellos, para "de— 
fenderlos" de la crisis, Arismen 
di les cobrará el impuesto del 
1%. Es cierto que, como dice el 
Ministrot todos pagarán. Pero lo 
que se olvida de decir es que 
hay un paquete de privilegiados 
- en su mayoría de uniforme - 
que reciben jubilacionesjde va­
rios miles de pesos nuevos, con 
montos equiparados a su sueldo 
de activa, automáticamente rea- 
justables. En estos años todos 
los regímenes jubilatorios se hi 
cieron más severos, salvo el de*”
-los militares. Un fruto amargo 
más de la alianza del gran capi­
tal con la plaga verde que inva­
dió nuestro país y que debemos 
desalojar.
"EN ALTA Y CLARA VOZ"
"La Democracia" del 4/6/82 reco­
noce que las FFAA finalmente hi­
cieron lo cue quisieron con el 
texto del estatuto de los parti­
dos. Sin embargo, en lugar de sa 
car las conclusiones lógicas y 
romper con esa maniobra conti 
nuista del régimen, pega un re­
zongo y promete que cuando se 
discuta la Constitución, ahí sí 
qua los partidos harán oir su 
vos y exigirán "cortar el baca— 
lao".
Es difícil imaginar cómo se pue­
de avanzar dando pasos atrás. So 
bre todo cuando, una vez más, se 
mistifica la verdadera intención 
de las FFAA y se anuncia que ha­
brá que hacer un pacto "analizan 
do con amplitud y buena fe las T 
deas y aspiraciones" de los mili 
tares. Y ello en un plano de "aS 
soluta igualdad y de mutuo respe 
to".
Realmente, no hay peor ciego que 
el que no quiere ver.

SOLIDARIDAD CON P. AGUIRRE
Luego del valiente sermón de Pé­
rez Aguirre en la Catedral y de 
su publicación en "La Plaza", la 
cúpula de la dictadura quedó pro 
fundamente irritada y, al mismo 
tiempo, sin saber qué hacer. 
Consciente del alto precio polí­
tico y moral que pagaría si lo 
reprime directamente, aparente­
mente está intentando "sacarlo 
de la troya" en forma indirecta. 
Se rumorea que el tema pasó di­
rectamente a manos del comando 
militar y que, por otro lado, es 
tán presionando a la Iglesia - a 
través del Nuncio apostólico - 
para que Pérez.Aguirre sea tras 
ladado elegantemente a otro país.
Es de esperar que la Iglesia se 
niegue a endosar la responsabili 
dad de este trabajo sucio y, por 
otro lado, que la solidaridad in 
terna e internacional impidan 
que el terrorismo de estado pue­
da golpear a este digno compa­
triota que supo hablar claro y 
fuerte a la conciencia pública.

LEA Y DIFUNDA

Un periódico al ser­
vicio de la verdad 
de los trabajadores. 
Un periódico para la 
denuncia de los crí­
menes de la dictadu­
ra.
Un periódico para u- 
nir a quienes no se 
engañan con diálogos 
y componendas, a los 
que levantan bien al 
to las banderas de 
lucha intransigente 
contra la dictadura.



ANTE LA ESTAFA DEL DIALOGO

EL CAMINO ES LA LUCHA INTRANSIGENTE POR LA LIBERTAD

Han transcurrido 9 años del gol­
pe cívico militar y del comienzo 
de la gloriosa huelga general 
con que el movimiento obrero lo 
enfrentó.

I Ahora ya se dispone de una 
Ley para los partidos axla 
que no le falta siquiera el atri 

buto de ’’fundamental” y cuya ver 
«iÓn final resultó largamente co 
clnada entre milicos y conseje- 
roM de Estado.
La ley busca, por todos los me­
dios, obstaculizar la participa- 
clon política de todas las fuer­
zas verdaderamente opositoras,em 
pezando por la izquierda.
Pero sería un grave error consi­
derar que esta ley es solo con­
tra la izquierda. Es una ley an­
tidemocrática , inscripta en un 
cronograma antidemocrático y en 
medio de una falsa transición ha 
cía la democracia.
Enfrentar esta ley y este crono­
grama es no sólo tarea de la iz­
quierda sino del conjunto de las 
fuerzas políticas que se han pro 
nunciado claramente por el NO en 
1980.

2 En la operación política mon­
tada por el régimen después 
de su derrota en 1980 (que procu 

ra ampliar su base de negocia­
ción, entreverar las cartas y re 
CUperar el terreno perdido, que 
no otra cosa son el ’’diálogo” y 
la*transición”), de nada nos sir 
veq el "posibilismo" ni la "habi 
lidad táctica”: dentro del crono 
grama el pueblo no tiene nada 
qué ganar.
Aquí, con la Ley, gana primero 
la dictadura. ”A1 país lo veo 
bien” dijo, orondo, el Gral. Tri 
nidad. Y el Gral. Rapella (el 
mismo que el 19 de marzo, en la 
COMASPO, propinó a los dirigen— 
tes políticos unos humillantes 
coscorrones) dijo: ’’Ahí tienen.. 
• Ahora los partidos ya disponen 
de todo par? trabajar para la de 
mocracla”.
Claro que es una democracia con 
presos políticos, con desaparecí 
dos, con rehenes, con partidos y 

sindicatos reprimidos.
Claro que es una democracia en 
la que quien mencione en su pro­
paganda a un dirigente proscrip­
to será castigado con 6 meses de 
cárcel. .. .’ 
Esta ley le sirve también a los 
que aspiran lisa y llanamente al 
continuismo, como Pacheco o los 
señores de el diario "El País” 
que se lamentan que ”el proceso 
cívico-militar habrá de ser dema 
siado breve”.
Le sirve también a todos los 
blandengues y conciliadores, a 
los que están queriendo castrar 
el significado antidictatoria1 
del pronunciamiento popular__de 1
80♦ Y a los que, pasivos durante 
anos, se subieron al carro del 
NO a último momento, porque vie­
ron que hacia allí se encaminaba 
resueltamente la voluntad popu­
lar.
Y, finalmente, esta ley le sirve 
también a todos los carreristas, 
a todos los arribistas y trepado 
res aspirantes a repartir ellos 
las "tarjetas de recomendación”, 
los empleos públicos y las jubi­
laciones, o los golosos de poder 
y figuración que se sienten "pos 
tergados”.

Se habla de apatía popular. Y 
jl1 a lentitud con que los jóve­
nes han ido al registro cívico 
muestra que es un hecho.
Algunos políticos opositores, en 
actitud paternalista, critican 
la "falta de sensibilidad” de 
los jóvenes.
Pero, dentro del cronograma y 
dentro de las reglas de juego im 
puestas por el despotismo qué 
expectativas puede despertar la 
vida política? qué entusiasmo 
pueden sucitar debates donde los 
problemas principales - como las 
proscripciones, la tortura, la 
corrupción y los crímenes de los 
militares - son temas "tabú”.
La apatía popular no es confor­
mismo sino una respuesta políti­
ca ante propuestas que no abren 
ninguna perspectiva real de cam­
bios favorables para el pueblo.



De una ley de partidos nacida ba 
jo garrote, con unas elecciones 
internas preparadas a los fusta- 
zos, en medio de clausuras y en 
car ce 1 am i e n t o s , no puede sino na 
cer una democracia encadenada,es 
decir, una nueva estafa contra 
el pueblo.
La dictadura,reprimiendo todo lo 
que vive, piensa y criticazha ju 
gado todo este tiempo a la despo 
litización. Pero también contri­
buyen a ella las actitudes capi- 
tuladoras, la ausencia de un len 
guaje franco y de actitudes fir­
mes, el sectarismo "chacrero" de 
las divisas y la desarticulación 
del frente dél NO.
Aceptando las regléis impuestas 
por el gobierno^los sectores del 
NO de los partidos tradicionales 
en nada ayudan a incrementar la 
movilización y la participación 
popular.
En 1910, en pleno periodo bat- 
llista, los blancos se abstuvie­
ron para denunciar las leyes e- 
lectorales. En la década del 30, 
batllistas y blancos independien 
tes se negaron a participar en 
las elecciones promovidas por el 
terrismo.
Las aberraciones de la ley elec­
toral de 1910 e, inclusive, la 
dictadura de Terra son juego de 
ñiños al lado del despotismo que 
ahora se intenta institucionali­
zar .
Aquí para el pueblo de lo que se 
trata es (Tq'" aislar_y derrotar a la dictaduraEs nó d^jarse atra 
par por sue reglan de juego ni 
eO su capeioso lenguaje de resta 
blecimiento de la ■democracia.

La política económica del re- 
gimen (que analizamos más de­

talladamente en las páginas cen­
trales) es vivida por el pueblo 
y, particularmente por los traba 
jadores como una verdadera cala­
midad pública, que arroja al ham 
bre, a la inseguridad y a la mi­
seria a miles y miles de fami­
lias .
En los días que siguieron al dis 
curso de Arismendi y a sus des­
vergonzados comentarios ante los 
periodistas el clima de indigna-’

clon popular creció en todos la­
dos . En todas partes se oyeron 
las críticas más duras a esta po 
lítica económica.
El régimen, mientras tanto, tra­
ta da mantener cerrados todos 
los canales de expresión gremial 
de los trabajadores. Las autori­
zaciones para el funcionamiento 
sindical, incluso con las res - 
tricciones impuestas por lá ley, 
se dan por cuentagotas.
La dictadura muestra una vez más 
su temor a la organización inde­
pendiente de los trabajadores.
La lucha del pueblo contra la po 
lítica económica del régimen no 
admite la menor demora. Y para 
esa protesta hoy no hay lugar 
dentro"del cronograma.
Es te plan político no está hecho 
para que el pueblo se exprese, 
no está hecho para que los traba 
jadores conquisten sus legítimas 
aspiraciones. El "cronograma" es 
tá hecho para dividir, desmovill 
zar y desmoralizar a esa gran ma 
yoría del país que son los traba 
jadores.

SPoco a poco, en fábricas y ta 
lleres, sanatorios y oficinas, 
liceos y facultades, en los ba­

rrios, en las parroquias y en 
los clubes, van renaciendo las 
formas organizativas que buscan 
su espacio ‘’gambeteando” a la re 
presión y, sobreponiéndose a la 
confusión y el derrotismo.
Y ahí, en ese terreno, se está 
jugando un aspecto fundamental 
de la lucha contra la dictadura.
Lo característico de la situa­
ción es el gran desfasaje exis­
tente entre el tremendo clima de 
malestar popular (nacido sobre 
todo de la situación económica) 
y las dificultades para su cana­
lización política. Y ese es el 
gran desafío que hoy tiene que 
enfrentar la oposición, particu­
larmente la izquierda.
Las elecciones internas de los 
partidos en noviembre serán, sin 
duda, una instancia que exigirá 
definiciones e incrementará el 
debate político...
En ese debate habrá que estar 



presente para denunciar todo lo 
fraudulento y amañado de la lla­
mada "transición”. Sobre el tema 
"Compañero* adelantó ya algunas 
opiniones en mayo, que retomare­
mos en esta nota.
Sea como sea, para las eleccio— 
nes faltan todavía 5 meses en el 
que se anuncia uno de los perío­
dos más duros para el pueblo, en 
el qhe más severos serán los pa­
decimientos de la población tra­
bajadora.
Esta circunstancia se suma a la 
agobiante falta de libertades y 
a la conciencia de que la mayo­
ría del país está contra el regi 
men.
De ahí la oportunidad y justeza 
del planteo que empieza a ser 
discutido en algunos lugares de 
estudio y de trabajo referido a 
la organización amplia y unltar 
ría de una jornada de protesta 
que exprese los sentimientos y 
preocupaciones centrales de las 
grandes mayorías nacionales: con 
tra la política económica y por 
las libertades democráticas.
Jornada nacional que canalIce lo 
que hoy el eronograma impide, 
que centralice las protestas y 
los reclamos; jornada para que 
se oiga la voz del pueblo que 
hoy la dictadura intenta acallar.

6 Rechazar el cronograma impli­
ca no transar con las imposi­
ciones de la nueva ley. Implica 

actitudes claras y de principios, 
intransigentes. En un tiempo se 
dijo, refiriéndose al cronograma: 
*en esta no entramos nijpara sa­
lir*;T eso es lo qte sigue sien 
do válido.
En el rechazo es posible encon­
trar el camino del 30 de noviem­
bre, el camino de la unidad con­
tra la dictadura y no de la divi 
s ion que confunde y debilita, *1 
camino de la movilización y la 
participación frente a la apatía 
y el descreimiento.
Como adelantamos en ’’Compañero” 
de mayo, en ^1 momento parecen 
delinearse d<_s caminos para ex­
presar el rechazo intransigente 
al cronograma: a través del voto 

en blanco (adelantado por la re­
vista ”Lá Plaza, G. Araujo en La 
Radio y algunos editorialistas 
de ’’Opción”) o la abstención-or­
ganizada , idea que se maneja en 
algunos sectores de la milltan- 
cia. De cualquier modo, ante las 
elecciones de noviembre es bueno 
ir hablando claro. Y desde ya.
Apoyamos y contribuimos con núes 
tras fuerzas a todo él proceso 
de reorganización popular que se 
viene desarrollando. Apoyaremos 
también cualquier iniciativa que 
busque canalizar centra 1izadamen 
te el clima de protesta nacional 
exis tente.
En relación a las elecciones ha­
remos todos los esfuerzos para 
lograr una concertación efectiva 
que se plasme en una acción co­
mún por parte de todos los secto 
res antidictatoriales.
Esto, sobre la base de tres con­
sideraciones:

_ Lucharemos porque las eleccio­
nes de noviembre sean una ex- 

pres ton categórica y masiva de 
repudio al regimen y a todos sus 
cómplices.
—► Que la agitación political que 
se desarrolle sea unitaria, que 
contribuya a la unidad del pue­
blo, es decir, que en ella pue­
dan sumar fuerzas los sectores 
auténticamente antldictatoriales 
de los partidos tradicionales, 
de la izquierda y de amplios see 
tores de independientes y sin 
partido.
—► Que esa acción política unita 
ría de rechazo se oriente en un 
sentido movilizador y combativo 
fortaleciendo todas las formas 
organizativas y de participación 
(sindical, barrial, estudiantil) 
que se han venido desarrollando 
en estos últimos años y que ex­
presan, renovados, los siempre 
vigentes anhelos de libertad, 
dignidad y bienestar del pueblo 
uruguayo.



nuevos crímenes en el Penal de Libertad

a luchar por nuestros presos
EDGAR SOSA. Apareció ahorcado con su bufanda en su celda, se 
gün la versión de los militares, el 28 de marzo. Tenía la 1T 
bertad firmada desde junio del año pasado, y desde esa fecha 

estaba a disposición del Poder Ejecutivo, en el marco de las Medí 
das Prontas de Seguridad.

ARTURO VIERA. Su muerte fue anunciada a fines de abril. Fue 
muerto de un hachazo por otro detenido, Juan Valdez González 

quien a pesar de presentar graves disturbios síquicos, estaba ha­
bilitado por la guardia del Penal para manejar cuchillos y obje­
tos contundentes, como el hacha con que mató a Viera.

JUAN ALFREDO PINO GARINl,. Tenía 43 años y era obrero textil.
Preso desde julio de 1972, había cumplido la sentencia y se 

le había notificado la libertad. Había sido trasladado del Penal, 
al Batallón Florida, poco antes de su muerte. Fue visto poco tiem 
po antes del 16 de junio, fecha de su fallecimiento, y estaba eñ 
-perfectas condiciones físicas y morales.

Estas muertes son, qué duda cabe, ASESINATOS. Asesinatos, 
aunque en este Uruguay de la dictadura no tengan existencia ofi­
cial. Asesinatos, aunque en este Uruguay del "diálogo" y la seudo 
apertura, sean muy pocos los que, pudiendo hacerlo, eleven Su voz 
reclamando la libertad de los presos políticos. Asesinatos,aunque 
para muchos responsables de prensa de oposición, estas vidas de 
orientales, estas vidas consagradas a la lucha por la libertad, 
no valgan la pena de arriesgar una clausura.

Sólo el pueblo se acuerda sinceramente de sus presos. Solo 
el pueblo piensa en ellos con- cariño. Silenciada, desorganizada y 
debilitada la izquierda, ninguno de los que han salido a cazar su 
porcentaje electoral, ha tomado la reivindicación primera y prin 
cipal de esta, la amnistía general e irrestricta. Ella no cabe en 
los cálculos de los profesionales de la política entendida como 
"el arte de lo posible", como gustan afirmar algunos opositores 
para justificar sus agachadas.

Los presos, estos compañeros, efstos hombres de carne y hue 
so, que tienen un corazón grande, que tienen padres, hijosf herma 
nos y amigos que aunque no los conozcan los quieren y lós respe 
tan, no pueden seguir muriendo así, como perros. Esto sólo lo evT 
taremos si la Izquierda, el pueblo, luchamos para obtener su libe 
ración. Y si con nuestra acción obligamos a toda la oposición a 
incluir (como requisito insoslayable de toda intención demorática 
honesta y no demagógica), la libertad de los presos políticos en 
su prensa y en sus programas. Muchos dicen que no hablan de los 
presos porque "no hay espacio". Nosotros decimos que es al revés, 
que si no hay espacio es porque nadie habla de ellos# porque na­
die tiene el coraje de ese hombre humilde que es el sacerdote Lu­
is Pérez Aguirre, o de Juan Luis Segundo, porque nadie de los que 
pueden hablar en este país, ha demostrado ese nivel de amor a sus 
hermanos.



LAS MEDIDAS ECONOMICAS: /SUBLEVANTES?
En medio de un clima de gran expectativa y 
luego de una aún Inexplicada postergación de 
último momento, el 28 de mayo el ministro de 
la dictadura descargó su discurso-mazaso so­
bre las espaldas del pueblo trabajador. A su 
vez dejó descontentos a tirios y troyanos en 
tre los sectores de la burguesía nacional y 
extranjera que hoy presionan por un lugar me 
nos inconfortable en medio de la recesión 
económica.
Las medidas económicas anunciadas eran espe­
radas con tanta ansiedad por el momento de 
grave crisis ya inocultable que atraviesa la 
economía nacional y, junto con ella, del fa­
moso modelo que se aplicó en estos anos. 
Luego de muchos meses de discursos insolen­
tes y rimbombantes que no pasaban de meras 
cortinas de humo y ante la contundencia de 
las cifras y la virulencia creciente de los 
reclamos y protestas de muchos sectores capi 
balistas, el ministro bajó a la arena ya con 
un tono más derrotista, aunque manteniéndose 
formalmente aferrado a su modelo mal herido 
y en caída libre.

LOS HECHOS

Ya desde mediados de 1981 se acentuaron to— 
dos los indicadores que mostraban la crisis 
del modelo incluso en los rubros en que an-- 
tes el régimen apoyaba sus gritos de éxito 
(que hace tiempo anunciamos como efímeros y 
de corta vida).
El Producto Bruto Interno bajó drásticamente 
tomando valores negativos en el último semes 
tre del 81, en particular en la industria 
(-3,2), la construcción (-4,4) y el comercio 
(-3,6), tendencia que se sigue agravando.
La tasa de desocupación saltó en un año del 

al 10,71 y sigue agravándose, llegando a 
casi 6.000 personas por mes que se presentan 
al Seguro de Paro, sin muchas chances de re­
cuperar su trabajo ni emigrar a raíz de la 
situación también crítica de los países veci 
nos.
El equilibrio fiscal estalló bruscamente por 
la disminución de lo recaudado en impuestos 
y el continuo crecimiento de los gastos del 
estado, llegando a los 7.000 millones de N$, 
o sea, cerca de un 25% del presupuesto.
Se acentuó también el déficit déla balanza 
comercial (2.000 millones de dolares en 8 a- 
hos) y bajaron drásticamente las reservas mo 
netarias del país, perdiéndose en los últi­

mos meses casi el 32% de las mismas.
Se aceleró, a su vez, el crecimiento de la 
deuda externa (27% más sólo en 1980) llegan­
do ya el ano pasado a un valor cuatro veces 
superior a la deuda existente en 1972.
A su vez, las altísimas tasas de interés en 
los créditos bancarios redujeron drásticamen 
te en 1981 y lo que va de este año las inver 
siones, lo que debilitó otro de los cabal11- 
tos de batalla de Arismendi y hasta lo hizo 
"enojar” pronosticando un crack económico na 
cional si no bajaban.
No es de extrañar que frente a estas circuns 
tandas aumentaran las protestas públicas de 
sectores capitalistas perjudicados más o me­
nos gravemente por la coyuntura recesiva,así 
como las de otros grupos en situación de cri. 
sis desde años antes.
En cuanto a los trabajadores, aunque siguie­
ron siendo las principales víctimas de todo 
el modelo y sus distintas fases de implemen- 
tación (Cohen, Vegh Villegas, Arismendi) y 
recibían salarios reales 40% inferiores al 
73, sus reclamos tenían menos fuerza pública 
gracias a la represión física y las trabas 
jurídicas para su organización sindical cla­
sista e independiente.

LAS MEDIDAS

Como decimos al principio, éstas fueron un 
mazaso para los trabajadores y sufrieron crí 
ticas de ambos extremos de la panoplia empre 
sarial y sus voceros. De un lado, por contra 
dictorias con el modelo pregonado y prometi­
do como inmutable. Y por otro, por insufi­
cientes y tardías al mismo tiempo.
En cualquier caso y antes de ver más en deta 
lie esas medidas, digamos desde ya que ellas 
solo modifican parcialmente las relaciones 
de fuerza y la asignación de recursos entre 
sectores capitalistas, sin modificar ni un 
ápice uno de los puntos claves del modelo 
económico: la sobreexplotación de los traba­
jadores y el mantenimiento de sus bajos sala 
rios por cualquier método siguen totalmente 
en pie y, en realidad, se agravan.
En cuanto a las medidas, estas aparecen o- 
rientadas a atender dos de los problemas bá­
sicos citados anteriormente: el déficit fis­
cal y los efectos recesivos de las crecien­
tes dificultades para exportar del sector in 
dustrial y agrario. Ello sin modificar fron­
talmente la política cambiarla, aunque sí ha 
ciándole ajustes indirectos de facto.

Para aumentar la recaudación incrementaron 
los impuestos a la canasta familiar y aplica 
ron el IVA a todos los servicios profesiona­
les con lo cual producirán un rápido aumento 
del costo de vida popular. También subieron 
el impuesto a la renta a industriales y co­
merciantes. Como al mismo tiempo congelaron 
los salarios (para”evitar más desocupación”) 
y les aplicaron un impuesto, nadie tiene la 
menor duda de quién va a pagar este nuevo 
reajuste entre sectores capitalistas. 
Además, las medidas arancelarlas encarecerán 
en cadena todos los productos con lo cual la 
inflación superará los planes antes anuncia­
dos.De hecho ya se realizó una devaluación 
del 10% para todas las operaciones comercia­
les, a lo que se agrega la aceleración de la 
Tablita, decidida anteriormente.
El gobierno comenzó a recular en la versión 
más monetarista y anti-lnflacionaria del mo­
delo de Arismendi, pareciendo dar pasos tínvi 
dos hacia una nueva versión más industrial- 
exportadora del tipo de la aplicada por Vegh, 
con algún efecto de poca significación de es; 
tímulo al mercado interno.
Todo ello reduciendo el poder adquisitivo de 
los salarios que según el gobierno habrían 
"subido por encima del nivel permitido por 
el modelo”. En el punto de los salarios la 
lucha de clases económica muestra su crudeza 
más brutal y todos los capitalistas están de 
acuerdo en que sea mantenido. Incluso econo­
mistas desarrolllstas y opositores como Faro 
ppa, hablan insólitamente de que estas medi­
das permitirán ’’recomponer el salario real 
de equilibrio, voluntariamente acrecido por 
encima de los niveles permitidos por el mode 
lo”. Modelo que él no cuestiona realmente sT 
no apenas en su versión arismendlana.
Estas medidas dejan casi intacta la relación 
entre el sector bancario-financiero y los 
sectores productivos de la economía y, sobre 
todo, son medidas que no parecen ser capaces 
de revertir los efectos acumulados de la re­
cesión mundial y la desnacionalización de 
nuestra economía.
Siendo un pequeño país capitalista periféri­
co y dependiente, regido por una política e- 
conómica antinacional, si las fuerzas popula 
res no le infligen una derrota a esta polity 
ca, la crisis se agravará mucho más y los 
próximos dos años serán muy negros. Y serán 
especialmente negros para los trabajadores 
si no logran dar pasos cualitativos en su or 
ganlzación sindical que les permitan luchar 
con más fuerza y eficacia contra esta santa 
alianza de los patrones capitalistas.
Capitalistas que, cuando las papas queman, 
están y estarán unidos para descargar sobre 
los trabajadores el costo de la crisis.
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JIPESE A LAS TRABAS DE LA. LEY,SEGUIR. AFIRMANDO LA 
/^ORGANIZACION INDEPENDIENTE DE LOS TRABAJADORES.

Que la política económica del go 
bierno está destinada a golpear 
a los trabajadores que financian 
con su rebaja salarial las Inver 
siones que el Ministro Arismendi 
exhibe como "éxitos",ya lo sabía 
mos. Que eso significa empobre­
cimiento, horas extras, angus­
tias y miseria en los hogares 
trabajadores también lo sabíamos. 
Lo que no sabíamos es que el cí­
nico V. Arismendi, al mismo tiem 
po que reduce aún más los sala­
rios, decreta un impuesto a los 
mismos, la suba de las tarifas 
públicas, los impuestos y de to­
dos los precios, no duerme de 
preocupación porque un trabaja— 
dor de una empresa extranjera va 
a recibir menos por su jubila­
ción que por su salario normal.
Con esa "sensibilidad" hay dos 
alternativas: o este "tecnócrata 
de gabinete" no duerme hace mu­
cho tiempo o está muy mal infor­
mado •
En realidad, qué papel juega y 
a qué intereses representa el bu 
rócrata Arismendi es cosa sabida. 
Lo que sorprende es el derroche 
de hipocresía de que ha hecho ga 
la en la prensa en estos días 
cuando afirma "su origen humilde" 
y que las familias obreras deben 
hacer como él "cuando tengo que 
atender con mi salario todas las 
obligaciones". Sólo que las fami 
lias humildes no ganan varias de 
cenas de millones de pesos por 
mes como él y, además, enfrentan 
altos alquileres o desalojos, la 
desocupación y la reducción de 
las horas extras, mecanismo que 
a costa de grandes sacrificios 
palió durante un tiempo la sitúa 
ción.
¿Qué podemos esperar de este e- 
quipo económico cuando a fines 
del año pasado decían que "si el 
Uruguay continúa con esta politi 
ca económica... en el segundo se 
mestre de 1982 se empezará a vi­
vir con alivio"?
Flor de alivio, por lo que se ve.

Pero Valentín Arismendi no está 
solo. Están detrás de él los mi­
litares que con la mayor impuni­
dad impulsan esta orientación ex 
tranjerizante y antinacional con 
tra el pueblo, al tiempo que 
exaltan la patria y la soberanía 
nacional. Decíamos impunidad por 
que muy pocos les cobran la di-~ 
recta responsabilidad de las FF. 
AA. en este ataque a la dignidad, 
a las condiciones y estilo de vi^ 
da, a la seguridad y a la felici 
dad de nuestro pueblo. Está cla­
ro, además, que esta es una polí 
tica de clase, que responde a in 
tereses de clase bien claros y 
determinados: los de los dueños 
del país, los banqueros, los 
grandes intermediadores, los 
grandes industriales y ganaderos. 
Sabemos que la orientación econó 
mica también lesiona intereses 
del capital productivo y, como 
hemos dicho, debemos aprovechar 
las coincidencias parciales para 
sumar fuerzas. Pero sin salir a 
defender las patronales, ni ac­
tuando como fuerza de choque co­
mo si estuviéramos en lo mismo.
Los trabajadores deben promover 
la lucha nacional contra la polí 
tica económica pero denunciando, 
a su vez, que muchos de los que 
tironean con la orientación eco­
nómica, hacen acuerdos en lo que 
se refiere a rebaja salarial y a 
la persecusión de los trabajado­
res y sus organizaciones sindica 
les y políticas.
Es por eso que el Cr. Bonomi de 
la Cámara de Industrias ve con 
beneplácito las medidas adopta­
das por Arismendi. Porque, claro, 
hay rebajas de salarlos y aumen­
tos de precios, de sus precios y 
ganancias y también subsidios 
que salen del bolsillo del pue 
blo.
Los trabajadores nada pueden es­
perar sino de su organización,su 
participación y su lucha.
Por supuesto que esta tarea debe 
tender a unificar y ganar fuer­



zas con los estudiantes, los see 
tores digno»de la iglesia, la 
cultura popular y con todos ague 
líos que estén dispuestos a lu­
char contra esta orientación li­
berticida y de entrega del país 
al extranjero. Sabiendo que las 
aspiraciones de democracia, de 
bienestar y felicidad de las 
grandes mayorías nacionales no 
se lograrán con cambios de ”algu 
nos aspectos” del modelo económi 
co, ni con un cronograma políti­
co que lo único que hace es ins­
titucionalizar la dictadura con 
el apoyo o el consentimiento de 
los políticos tradicionales. No 
serán dávidas ni concos iones gra 
tuitas las que consagrarán nues­
tros derechos. Solo la lucha por 
cambios estructurales, de fondo, 
la exigencia de libertades públi 
cas irrestrictas, la defensa de 
los principios clasistas y el 
programa, acunados por el movi­
miento obrero y popular permiti­
rán la conquista de nuestras me­
tas .
LA RESPUESTA DE LOS TRABAJADORES
Hace tiempo que en nuestra predi 
ca venimos insistiendo en la ne­
cesidad de la organización y la 
lucha de los trabajadores dejan­
do de lado las ilusiones de salí 
das individuales a la crisis o 
de soluciones políticas que pu­
dieran darse a través del diálo­
go o el cronograma de los milita 
res.
Hoy la situación del pueblo uru­
guayo se ha agravado profundamen 
te. Las válvulas de salida que 
en otros momentos encontramos a 
la brutal rebaja salarial poste­
rior a 1973, están hoy cerradas. 
Ni trabajar muchas horas hasta 
el embrutecimiento, ni el traba­
jo de la mujer y los hijos en la 
familia, ni la emigración van a 
ser posibles parches a la angus­
tia económica.
Todos palpamos el descontento,la 
rabia, la indignación que llena 
a nuestros compañeros de trabajo, 
a nuestros vecinos y conocidos 
ante los anuncios del ministro.

Pero,¿ qué van a hacer los traba 
jadores para enfrentar esta si-- 
tuación?
Porque el descontento y la rabia 
no alcanzan. Sin un camino claro 
de lucha, de movilización, este 
descontento se dispersa, se redu 
ce al resongo y la penuria indi­
vidual .
POR ESO LA SITUACION ACTUAL SIG­
NIFICA UN DESAFIO PARA EL MOVI­
MIENTO SINDICAL.
Los sindicatos tienen un papel 
decisivo a cumplir en esta etapa 
en la defensa de las fuentes de 
trabajo, del salarlo y de las 11 
bertades.
Porque son la primer herramienta 
para organizarse y para resistir 
que tienen los trabajadores. Así 
como los sindicatos, también las 
organizaciones políticas y popu­
lares son instrumentos imprescin 
dibles para dar la lucha por la 
derrota de la dictadura y la for 
ja de una salida popular.
Estamos en una etapa de reorgani 
zación sindical. Se han formado 
comisiones provisorias que toda­
vía son débiles en muchos casos 
y continúan existiendo grupos de 
trabajo sindical semiclan,destino. 
La desocupación es un elemento 
negativo porque crea inseguridad 
con respecto a la fuente de tra 
bajo y debilita la organización 
sindical.
Por otro lado, la violencia del 
recorte salarial, la indignación 
de la gente y la dura perspecti­
va que se abre dejan a los sindl 
catos ante una opción.de hierro:
HAY QUE PONERSE AL FRENTE DE ESE 
PROFUNDO DESCONTENTO Y TRANSFOR­
MARLO EN LUCHA Y EN ORGANIZACION, 
EN PROPUESTAS CONCRETAS DE MOVI­
LIZACION.
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Para eso hoy más que nunca debe­
mos pasar por encima de la ley 
antisindical. Utilizar las posi­
bilidades que brinda para desbor 
dar sus marcos y desarrollar un 
conjunto de iniciativas que ele­
ven la capacidad de lucha de los 
trabajadores.
Medidas para fortalecer interna­
mente los sindicatos, como las 
campañas.de reafiliación que se 
están impulsando en varios gre­
mios f sin esperar ni quedarse en 
la tan demorada autorización del 
Ministerio de Trabajo. También 
los boletines que surgen en to— 
dos lados son un factor de propa 
ganda y de organización de prime 
ra importancia. Movilizaciones 
contra el Acto N9 7, como el pa­
ro de 5 minutos que se.hizo en 
el Banco de Seguros en repudio 
al despido de dos compañeros, o 
en defensa de la fuente de traba 
jo, como la que se está encaran- 
do contra los 61 despidos del 
Banco Panamericano.
La necesidad de unificación de 
los esfuerzos está llevando a 
multiplicar los contactos, a bus 
car formas comunes y apoyos mu­
tuos para luchar, entre los dife 
rentes gremios.
Es en ese camino, unificando la 
protesta a partir de las rcalida 
des diferentes que existen, n- 
frentando esta política econcSmi- 
ca, defendiendo las fuentes de 
trabajó y el salario, y luchando 
por la libertad que iremos for­
jando un pueblo fuerte.

Este 27 de junio se cumplen 9 a- 
ños de la huelga general. Huelga 
que, reuniendo en un solo puño a 
la clase trabajadora, de los es­
tudiantes y vastos sectores popu 
lares, marcó a fuego a la dicta­
dura, demostrando con miles de 
ocupaciones y medidas de lucha 
callejeras su carácter profunda­
mente antipopular. La huelga pu­
so de manifiesto la fuerza y las 
carencias del movimiento sindi­
cal. Pero, por sobre todas las 
cosas, demostró que la clase o- 
brera y los trabajadores han si­
do y son el bastión consecuente 
e intransigente de lucha por la 
libertad.
Ya en aquél momento trer sindica 
tos combativos, FUNSA, T'>EB y 
FUS que.estuvieron en la primera 
línea de enfrentamiento hay ha el 
final, decían:
"La derrota de la dictadura de­
pende, básicamente, de Ja resis­
tencia y de la lucha que desarro 
lia el movimiento popular. Los 
sindicatos y el pueblo tienen 
por dolante una lucha prolongada, 
no do corto plazo”.
*La claco obrera, columna verte­
bral de la resistencia popular 
durante la huelga general de 15 
días, debe seguir cumpliendo su 
papel cardinal*.
"Sólo el papel protagonice del 
pueblo impedirá que esta lucha 
culmine con una salida entre bam 
balines que signifique una nueva 
frustración para el pueblo y, es 
pecia‘ tu >nte, para la clase obre­
ra” .

Partido por
Victoria d&l 
Puvti
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GERARDO GATTI. El proceso de unifi 
cación sindical que culminó en 
1964, lo contó como uno de sus 
principales protagonistas. El pro­
ceso posterior, en que el conjunto 
del movimiento popular enfrentó el 
proyecto reaccionario dirigido por 
Pacheco, lo tuvo como uno de los 
más decididos dirigentes y animado 
res. Pilar de la tendencia combatj. 
va, arraigada profundamente en eT 
movimiento obrero y estudiantil, 
fue uno de los directores del dia­

rio ’’Epoca”, clausurado en diciembre de 1967 por 
Pacheco Areco por su prédica revolucionaria, ex­
presión en nuestro país de la línea propugnada 
por la Conferencia de la OLAS. Fundador en 1968 
de la Resistencia Obrero Estudiantil y dirigente 
histórico de nuestro partido. En el Congreso efec 
tuado en 1975, en que fue asumida la denominación 
de Partido por la Victoria del Pueblo, fue desig­
nado Secretario General. Fue secuestrado en su 
puesto de lucha, el 9 de junio de 1976, en la ciu 
dad de Buenos Aires.
LEON DUARTE. Principal dirigente de la Union de O 
breros, Empleados y Supervisores de FUNSA. Funda­
dor en 1968 junto a G. Gatti y a Hugo Cores, ac­
tual Secretario General de nuestro partido, de la 
ROE. Duarte es uno de los más sacrificados y lucí 
dos dirigentes sindica­
les y políticos de núes 
tra clase obrera. Desicj 
nado para la Dirección 
del PVP en el Congreso 
de 1975, fue secuestra­
do en Buenos Aires el 
13 de julio de 1976. En 
estos días se cumplen 6 
años de los secuestros. 
En ellos, recordamos a 
todos los compañeros de 
saparecidos y llamamos 
a redoblar la lucha por 
su aparición.




